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Resumen: 
En este artícu lo se abo rdará la interrelac ión ex istente entre la RMA o Revolución de los Asun tos M ilito.rcs y los cambios sociales, económi cos, 
po lí ticos, cient ífico-tecnológicos que ha significado la era de la informac ión. El artículo comenu trit con una presen tación de qué se cnficndc por 
RMA y quC elementos doctrinales, organiza tivos y científico-tecnológ icos so n esenciales paro. su defi nición. Luego, se describi rá su conexión 
con los rasgos fundament ales de la cul tura est ratégica occide ntal, tal y como se han prese ntado a lo largo de la historia. A su vez, se expondrán 
los pri nc ipales parámetros con los que puede formularse el enunciado de en qué co nsiste la sociedad in fonn aciona l y córno afecta a la relación 
ent re las fuerzas nrmadüs y el mundo civi l (reclutamiento, caracrcristicas de l nuevo soldado, formac ión ... ). En cuarto lugar, se verán las 
caractcristicas empíricas de esta transfonnación del fenómeno bél ico, sus real izac iones en el campo de la pr8crica a través de disti ntos con nietos 
ele la historia rec iente, desde la Guerra de l Golfo hasta la in tervención estadounidense en Afganis tán e Ira k. Fina lmcmc, se ana lizará el gmdo de 
preparación de las fuerzas armadas españolas ante la RM A y cómo su organización y fu ncionamiento serán afectados por la misma. 
Palabras-clave: 
RM A, fuerzas armadas, era de la in formación, revoluc ión cicnti fica-tccnológical globalización. 
Th e Revolution in thcMilitary Affairs (RMA) in the con text ofthe age ofinformation 
In th is articlc it is analyzed thc cx isting in tcrrclat ionship bctwccn thc RMA or Revoluti on in the tvfilitary AfTairs and thc social, cconomic) 
political, scicntifl c and tcchnological changcs that has mcantthc agc of thc in fo rmation. This articlc bcgins with a prcscntation ofthc RMA ·s 
meaning and what doctrinal¡ organ izational and scicnt ific- techno logica l clcrncnts are csscntial fo r its dcfini tion. Thcn, thc RMA will be 
dcscribcd by thc fundamental fca tures of thc stri.lt cgic westcrn cul ture likc thcy h::tvc appcnrcd ;,dong thc history. Thcrc will be cxposcd thc 
principal paramcters ofwhat thc in fonnational socicty consis ts an cl hov.,. it conccrns thc rclat ions hip betwccn thc armed fo rccs ami thc civ il 
wo rld (rccruitmcnt, ncw soldicr's characlcr is tics, formation ... ). Founhly, thcrc wi ll be dcscribcd thc cmpi rica l characlcris tics of th is 
trans forma! ion ofthc warl ikc phcnomcnon) its accompli shmcnts in thc baltlcficld across di ffcrcnt con n icts ofth c rcccnt his tory, from thc Vlar 
of thc Gul fup to thc American intervent ion in Afgh;m isthan and lritq. 
Finall y, thcrc will be analyzcd thc lcvcl ofprcparalion ofthc Spani sh armcd fo rccs ami how 1 he ir org:mi zation ond fu nctioning will be affcctcd 
by thc RMA . 
Kcywords: 
RMA, armcd forccs, agc oft hc in fo rmation, scicntific-tcch nologica l rcvolution1 globalization. 
l. EL NUEVO ROST RO DE LA BATALLA: 
SIGN IFICADO E HISTORIA DE LA RMA 
a JUviA 1 es un sistema de sistemas, basado en la 
L capacidad de observar, comunicar y disparar. Gran pa rte del entusiasmo acl ual con e ll a es que 
responde al cl ás ico deseo mi litar y polít ico de la 
ce rteza y cla ridad, a la ausencia de «fog and frictimm2 
La ob tención, a nál is is, difusión y supe rioridad en la 
informació n (campo de bata lla digita lizado, guerra elec-
tróni ca y en el infoespacio) es clave para es te fenó-
me no, que se as ien ta en la base de neovork f orces y 
'Li ccnc i <~ do de gr<~do en l!i storia. DEA en Historia Contc mpor:'mca. Bccnrio f-PU- 4EC de la Universidad de C;jdiz. Miembro del grupo de csludios 
<d listoria nc tu nh> (PAI-1 !UM351 ). E-mai l: dav id.molina@uca.es. 
1 Según Andrcw Krcpincvich: 1< Un :~ revolución mili i:lr puede ser defi nida como un cambio fundamental en el caro.'tc tcr del enfrentamiento mil it~u 
que es es timulado por un incn:mcnto apreciable en los in puts cuantita tivos (humanos o presupuestarios) o cu¡,¡ li tativos (por ejemplo, los tecnológicos) 
disponibles para las insti tu ciones militares, que, cuando se combinan con conceptos operacionales innovadores y usociados a nuevos elementos de 
poder, producen un sa lto discontinuo en la efec ti vidad militar .. . }>. KREPlNEVlC H, A.; 12 de noviembre de 1999. uScicncc. tcclmology and mil iw.ry 
st rcngth,> ¡doc umento en lí nea] Disponible desde Intern et en: <www.c sbaonli nc.orc/Publications/A rchivc/ I-1. 1999 1112.Sciencc Tcchnolog./ 
H. I99911 12.Sc icncc Tcchnolog. hl >,p. l. 
: GRAY, C. S., Defin ing ami achieving decisi1•e vict01y, Carli slc Barracks, 2002 , pp. 30-3 1. 
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netwmJ, tendencia parale la a los rasgos organ.izativos de la 
sociedad de la globa li zación. A su vez, el uso de armas de 
precis ión y de gran a !canee, la progresiva robotización, la 
di spers ión de las fue rzas (l a c reciente leta lidad de los 
arsenales impide las grandes concenh·aciones de tropas) y 
el énfas is en las capacidades de supervivencia en en tamas 
NBQ, responden al deseo de las sociedades post-industria les 
de limi tar las bajas propias y evitar los daños colaterales. 
La RMA (Revolution in Mililaty Affiúrs) se usa por 
primera vez como voc ablo en e l «Informe Anua l de l 
Secre tario de Defensa al Congreso de los Estados Unidos», 
en 1998' . Desde entonces documen tos como la Joint Vis iou 
2010 o Jo inl Vis iou 2020 lo c itan profusamente' . Sin 
embargo, es un término que proviene de los al'ios 80 y es 
deudor de la obra del mariscal soviético Orgakov, quien 
por aquellos propugnaba que la MTR (Mililmy Tecltuical 
Revo lution ), con sus avances en tec nolo gí as de la 
información , sensores y reconocimi ento e lectróni co, 
imposib ili taría la supervivencia de grandes concentraciones 
de f11erzas mecani zadas y acorazadas, base de la potencia 
convencional de la URSS. A es te trabajo intelectual habría 
que añadirl e como motivos del desarrol lo ele la Rl\I!A el 
impacto de la derrota de la guerra de Vietnam en el ejérci to 
es tadoun idense y sus problema s para llev ar a cabo 
opera ciones convenciona les efec tivas (véase Libia o e l 
fi·acaso del rescate de rehenes de Teherán); la doctri na del 
Air/and Baule; el trabaj o del grup o de in vestigación 
encabezado por Andrew Marshall sobre la MTR y la sinergia 
producida por la acc ión de jefes mil itares como Owens y 
Shalikashvi li' . Por tanto , en aquellas circunstancias, se 
decidió que sólo los ejérc itos poco numerosos pero 
altamente profesionalizados e ins tru idos , armados con el 
material más avanzado tecnológicamente, podrían vencer 
en un conflicto. Desde entonces ha existido una discusión, 
sobre todo en los medios norteamerica nos (think-tauks, 
uni versidades , órganos del gobierno) sobre si había que 
aprovechar la presente RMA para generar, por la fuerza si 
era preciso, un escena ri o ele seguridad favorabl e para los 
USA o si ta l cosa sería imposible , conllevaría una canera 
armamen tí stica, causaría problema s con los a liados y 
enconaría las postu ras de los adversa rios' . La RMA es hija 
de la era de la informacíóu' . Su objetivo es ante todo levantar 
«la ni"el)ia d-e ia guena»9• La recogi·d·a y comuni'caci'ón d·e 
datos, asi como su posterior anál isis para decidir la acción 
a llevar a cabo, se revela como el problema fundamental. 
Como dijo el almirante William Owens, es un sistema 
ele sistemas, basado en la capacidad de observar, comunicar 
y dispa rar. La R.MA está a la búsqueda de incrementar la 
conciencia de situación , la perspectiva del escenario (de 
ah í la importancia del C41RS: mando, cont rol, 
comunicaciones, ordenadores, inteligencia, reconoc imiento 
y búsqueda). El combatiente tendrá información de todo 
cuan to pase en un área de 300 kilómetros cuadra dos , 
obl iga ndo a obtener la superioridad en in fon11ac ión como 
req uisito para la victoria. La pirámide de mando tradicional 
será sustituida por una organización en red, horizontal, donde 
los escalafones med io y bajo tendrá mayor capacidad de 
decisión. Se in tegran las distintas arma s, los distintos 
cuerpos, los servicios mili tares y civiles . El entrenamiento 
y la s imulación ocupan cada vez un mayo r cupo en los 
presupues tos. La rapidez en el ciclo de in fo rmación-
decisión- respuesta y de proyección de fuerza (R OA o 
Acciones Rápidas y Decisivas) es fundamental. El campo 
de batalla se «vacía>>, siendo sus ti tuidos los elementos 
humanos por unidades robotizadas (los UCAVs o vehículos 
aereos de combate no tripulados). Este campo de batalla se 
asemej a a una estructura reti cular, donde el núcleo, el 
«ke rn e l>> es el nód ulo inform acio nal que liga a las 
dimens iones estratégicas (la retaguardia), táctica (línea del 
fren te) y operativa (los combati en tes). A este campo de 
batalla corre paralelo otro desmateri alizado, ingráv ido, el 
del iufoespacio. Un campo de batalla cada vez menos letal 
{al menos para los del lado vencedor), que busca la precis ión 
y la rapidez en las acciones, llevadas a cabo a larga distancia 
y lejos de las bases. De ahi el uso de misi les y av iones, 
fuerzas especiales y un idades blindadas ligeras, con gran 
capacidad de desplazamiento en un teatro de operaciones 
dis tinto al europeo , donde faltan vías de comunicación 
comparables con las del mundo desarrol lado·. La capacidad 
ele proyección estratégica (el transporte de fuerzas en tre 
teat ros de operacio nes, as i co mo su mantenimi ento 
logís tico) es fundamental, al igual que un rápido y efectivo 
despl iegue de fue rzas. 
Pero esto no quiere decir que la RMA actual sea un 
fe nómeno puramente tecnológico. Es cie1to que las nuevas 
tecnoiogías mi'ii'tares están surgi'end'o más rápi·d·amente que 
1 (( ,., el término guerra (o lucha) en red hace referencia a un modo emergente de con Oi cto ¡ ... ],alejado de la guerra mi litar tradicional, el que los 
protagonistas utilizan estructuras de orgnn ización en red y doctrin<~s, estrategias y tccnologias en relación aquCllas, acordes íl la era de la infonmciórm . 
ARQUILLA, J. y RONFELDT, D., «La aparición de la 'guern en red ' «, en id. (eds.), Redes y guerras en r('d. El jllfutv del /errorismo, el crimen 
organizado y el nctivismo político, Madrid, 2003 , p. 36 . 
• 
4 Vid. BARDAJÍ , R. y COS !DÓ, 1. , ícla RMA y España. Algunas rcncxiones sobre el cami no a seguir)) [documento en línea [ Disponible desde 
lr11e rnct en: <hllp://www.gecs.org/publicacioncs/matOS.html >, p. 9. 
~ A este respec to habría que destacar cspeci almc rllc la labor ejecutiva e intelectua l de l almirante Wil liam A. Owcns. Sobre este últi mo aspecto, 
rlcstncar su art icu lo << Thc emcrging systcm of systems>>, publi cado en la revista Military Review, núm. LXXV-3 (1995 ), pp . 15-19. 
6 Vid. MURAW IEC, L., «lnnoviltion, elcmcnt of powcm ¡uocu mcnto en lín ea] Disponible desde Internet en: <http://www.csbnon linc.org/ 
4 Publicat ions/A rch ive/R. J 9980700.1nnovat ion Elcmcn/R.199807 00. 1nnova tion Elcmcn .pdf>, pp. 44-45. 
; Vid. GRANDA COTERILLO, J. M. y MARTi SEMPE RE, C., cc¿QuC se ent iende por Revolución de los Asuntos Militares?)) [doeumcmo en línea ) 
Disponible desde Internet en: <htlp://www.gecs.org/publicacioncslmat09 .htrnl >, pp. 1-2. 
IJ Tnnto es as í que el dominio en infonnacióñ e infoespaeio se ha convert ido en objetivo estratégico priorit ario para USA . General Shalikaslwili : 
HLn cada vez mayor importancia de la supe rioridad en informac ión afec tará dramáticamente a cómo nuestras fuerzas armadas cumpl inin sus 
misiones en el 2010)} . Cit. en KREP!NEVI CH, A., ccTransformi ng the amcrican rnilitary)) [documento en línea ] Disponible desde In ternet en: 
<http://www.csbaon line.org/4Pub lications/Arch ivc/B.19970926.Transformin e The A/B. I9970926.Tra nsforrning The A.htm>, p. 3. 
'1 Martín Van Creveld: «Desde Platón a la OTAN. la historia del mando en la guerra consiste esencialmente en la búsqueda interminable de la 
ccrt idumbrcn. Cit. en MAZARR, M. J. , The Revolution in Military Affairs: a fram ework for defence plmming, Carlislc Barracks, 1994, p. 30. 
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nunca. Pero esto ni mucho men os imp li ca un pro ceso 
cerrado e independ iente de otros factores . Al contrari o, 
justamente los aspectos socio-económicos, organiza tivos 
y doctrinales consti tuyen la piedra angular de una efectiva 
revolu ción militar " . Sob re todo los aspectos de 
organización, de burocracia, uno de los elementos de mayor 
inercia y resistencia a los camb ios ... " . Es de esta form a 
que se entienden los comentarios y observaciones sobre la 
«guerra de Rummy, , en referencia al choque del actual 
Secretario de Defensa estadounidense Dona Id Rumsfel d que 
apuesta por el desarrollo y uso de la RMA con los sectores 
más conservadores del Pentágono, acomodados en una 
me ntalidad de Guerra Fría por lo menos en lo qu e a 
conducción de asuntos militares se refiere" . 
Las raíces hi stóricas de la RMA tampoco quieren 
decir que los asuntos de la agenda intemacional actual no 
tengan peso en la defin ición de las principales cuestiones 
de este fenómeno. Los principales elementos contextuales 
del desarrollo de la RMA en los últ imos a1ios han sido: el 
rápi do cambio tecnológico, la Revolución Cientí fico-
Tec nológ ica (RTC); el fin de la Guerra Frí a, con la 
desapari ción de la URSS y la progresiva importanc ia de 
otras potencias y regiones (China, India; en vez de Europa 
como principal teatro de operaciones, Asia , lo que modifica 
los imperat ivos militares) y el rápido declive de los 
presupuestos militares en todo el mundo (excepto de nuevo 
en Asia), lo que da paso a unos ejércitos más reduc idos, 
ligeros, de menor impedimenta"-
Todo ello dentro de un escenario internac ional en el 
que crecen las suspicacias sobre Es tados Unidos y sus 
posibles intenciones hegemónicas. En esta perspectiva, la 
RMA (aunque no es patrimonio enteramente estadoun idense) 
se concibe como una más de las herramientas que dispone 
Washington para forzar las dec isiones que mejor convengan 
a sus intereses " - Es to provoca un especia l interés por parte 
de los estadounidenses en cómo manejar las fue rzas am1adas 
y las doc trinas que compondrán la lUv!A de forma que no 
a limenten aún más es ta sensación1' de «hiperpo tencia» 
violenta y conOicti va. 
2. TECN OLOGÍ A, G UERR A Y R EV OLUC IO NES 
MILITARES 
La histor ia de las relaci ones entre la guerra y la 
tecnología es larga y completa. Desde e l cronista griego 
Hennócratcs hasta el presente, con el ejemplo de la rivalidad 
entre USA y la URSS, se ha considerado que el éx ito en una 
con tiend a bé li ca depende de la forta leza product iva y 
tecnológica de cada uno de los actores implicados en un 
con0icto16. Éste ha sido un patrón de pensam iento que ha 
alcanzado un particular éx ito en Occidente", a causa de su 
fe en el desarroll o cientí fico y condicionantes económico-
socia les (capitali smo y proceso de modernización) y políticos 
(l a democracia) 1'-
Ante todo, el trabajo sobre la historia de las revolu-
ciones milita res aunque se ha ido desarroll ado en los (! !t imos 
ai'íos todav ía no ha hecho lo sufi ciente, sobre todo en el 
caso de la historia contemporánea19, pJra forjar una visión 
globa l y no sólo parcia l. Se ha centrado en cuestiones 
merame nte logísticas, operacionales, económicas.. El caso 
es que si bien RMA es un término «fetiche» pa ra los 
Beltway", la abundancia de proyectos y pub licaciones no 
ha ll egado a crea r un espacio común de anális is en e l que 
podamos entrever que todas las revoluciones mi lita res 
ocun-idas a lo largo de los últimos años 500 años forman 
parte de un úni co proceso" , en el que las distintas revoluciones 
van superponiéndose unas a las otras, conviviendo distintos 
modos y agentes de conducción de los asw1tos militares" . 
10 Vid. FI TZSI MMONDS, J. R. y VAN TOL, J., ((Rcvolut ion in military aff:tirs)>, Joint Forces Qunrrcdy, nllm. 40 ( 1994), p. 25. 
11 Según Richard L Garwin: «La revolución de los nsuntos mili tares es sobre todo una larga lucha y victoria contra la l! stup icl cz , inerc ia. y letargo 
burocriiticos .... )) . Cit. en MURAWIEC, L, (dnnovation ... », op. cit. , p. 23. 
1 ~ Vid . LOVELACE, D. C., 17w e¡·ofrflion in mi!itttt)' nffoirs: slwping tlrefuture US armed j orces. Cnrlisle Barracks, 1997, p. 10. 
13 Vid . Tllf'ORD, E. 11., Thc revolution in militmy nffaire: prospecrs n/1(1 cm1lions. Carlislc Barmcks, 1998, p. 8. 
IJ Es decir, se cree que la RMA no sólo cambiará la guerra, s ino el contexto gcopoiÍi ico globa l. Un contexto geopolítico dominado por el 
incremento de las «zonas grises1> (mezcla de elementos públicos y privados, conexión cr imina l g loba l), Estados fall idos, terrorismo, opr.:raciones de 
paz y por la creencia de que es ta RMA es pos iblemente una de las primeras revoluciones mili tares en ser conscientemente org:mizada y planificada . 
Vi d. METZ, S. y KIEVIT, J., 111 e revolution in miliW IJ' (1./Jnirs nnr! conjlict short ofwnr. C:1rl isle 13arracks, 1994, pp. 5-7. 
•s Vid. OWENS, \V, A., 1<Thc amcrican rcvo lution in mili tary nffai rs)), Joilll Forces Qunrterly , núm. 45 ( 1995), p. 2. 
1 ~ ABOOTT, G. y JONSON, S., <lThc changing defense industrinl basen, Stmtegic Forum , nüm. 96 (no iembre 1996), p. l. 
17 Vid. MCNEILL, \V. JI. , /_ (1 búsqueda del JlO fler: tecnología. fl rer:ns nrmndn:; y sociedad desde el / 000 d.C, Madrid, 1988. 
IK Según la politologia moderna, las democrac ias son reg ímenes cuyo contexto socia! , económico e ideológico fomcnlan octi ludcs upaci!is tasn, 
por lo que buscan li mitar la intensidad y frccucnci::t de las guerras. Las 1<rcvolucioncs mil i tares~~ se presentan coma la solución que pueden ayudar a 
consegu ir esos objeti vos de menores bajas, gastos y es fuerzos . Aunq ue la rea lidad histórica habitual men te desmiente este pl:mtcamicnto. Vid . 
DUNLJ\P, C. J., 7Cdmology ami thc 2/sl ce111ury bnu!efie /d: rccomplicnring morallifefor th e stntesman nnd t!J e soldif!r, Carl islc Barracks , 1999 , 
pp. 1·2. Como avisa Edw;¡rd Tcnncr en Why thi11gs bite bnck: recluzology nnd lile rnenge of unimended consecmmces, Ncw York, 1997, los av::~nccs 
\enológicos tienen la costumbre de sorprende rnos con consecuencias inesperadas y adversas. 
1 ~ Es el caso del propio térmi no de Hrevo lue ión mi lita r)), acut1ado por Michacl Robcrts y cuya expres ión académ ica fue una confcrcn ia 
pronuncia da en enero de 1955 tit ulada (1 La revo lu ción mil itar, 156Q.t660>1. PARKER. G., La revolu ción militnr. Lns imwvaciones militares y el 
apogeo de Occidenle (1500-1 800), Oarcclona, 1990, p. 18 . 
:~ Por Bch way se conoce a una zona de Washington sede de varios lflin k umks que colabor;m habillJaimcntc con el gobiemo estadounidense en la 
elaboración de in formes sobre defensa, relac iones internacionales, seguridad .. 
~~Siguiendo la interpretación de Clifford Rogers. MURRAY, \V. , ~<Thi n k ing about revolutions in mi li tary affo irs>) , Jo {nl Fo rces Qunrterly, nlml. 
51' ( 1997), pp. 69-72. 
~~ De ahi que se pla ntee un ejérci to (estadounidense) donde convivan unidades altamente tecn ificadas (diez o vein te por ciento) con otras 
conven cionales m::lásicas>l (el ochcnta·novcnta por ciento). Y us i a nuevos sistemas de amKIS creados de acuerdo a los principios de la RMA se les 
añad irán otros conceb idos bajos los esquemas el e la Guerrn fria: por ejemplo, el sistema de art illería Crusndcr. BINNEN DIJK, H. y KUGLER, L., 
Adapting [orces to a new era: ten trnnsform ing concc¡ns, \.Vn shi ngton, 200 1, p. 2. 
fin 
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No es la tecno logía" sino el enlomo socio-económ ico el 
que favorece una visión lineal y diferenc iada de cada una 
de las RMA. 
Para empezar, hay que distinguir entre un cambio 
evolutivo y otro revolucionario. El cambio evolutivo" va a 
surgir del desarrollo de herramientas, procesos, sistemas. 
qu e exis tían en la generac ión anter ior mi entras que el 
revolucionario es algo completame nte nuevo". El primero 
opera den tro del paradigma mi l il a 1~6 mientras que el segundo 
lo des truye completamente al oponerse fi·o ntalmente a él". 
El proceso de creación de una RMA que se apoye 
fundamental mente en la tecnología, se divide en tres fases: 
a) Creac ión de l << motor tecno lóg ico» que 
impulsará el cambio. 
b) Reconoc imien to y arti cul ació n teór ica 
(doctrina, organización ... ) del potencial de ese cambio. 
e) Explotación por parte de las autoridades civiles 
y militares del cambio. 
El caso práctico se rí a la blitzkrieg alemana. El 
<< motor tecnológicO>>, con desarrollo del ca rro combate y 
en general de las fuerzas mecanizadas, pertenecería al Re ino 
Unido, así como su reconoci miento y concepción teórica 
(las obras de estrategas mil itares ingleses como Fuller y 
Liddell Hart). Pero qu ienes ll evaron hasta sus máx imas 
consecuencias la revolución mi litar que se preparó en los 
campos de bata lla del final de la Gran Guerra, f11e la Alemania 
de Adolf l-litler28 . Esta marginación de los pioneros en la 
integración de la nueva tecnología mili tar no sucede sólo a 
esca la interestata l sino intraestatal'•. 
Asim ismo, también habría que distingu ir en tre una 
revolución militar de carácter táct ico (en el que las nuevas 
tecnologías, conceptos operati vos y organizaciones militares 
camb ian la fo rma de la guerra) y otra de nat uraleza 
estratégica, donde asistimos a un cambio mucho más amplio 
que no só lo abarca los aspectos anteriores sino que partiendo 
de un cambio en el modelo de producción que altera las 
relaciones, se llega a producir una tra ns formación en el 
quién, cómo y por qué se lucha en una guerTa30. La actual 
RMA se rí a una revol ución evolutiva-estra tégica. Utili za 
sis temas de arm as presentes en los últim os cuarenta e 
incluso cincuenta años y en conjunción con los cambios 
económicos, soc iales y políticos consecuencia de la 
global ización, ha alterado la natura leza de la guerra, los 
contendientes, los modos y objetivos. 
Las cuatro causas principales de la aparición de una 
RMAson: 
a) Razo nes directas: por ejemp lo, la derrota 
aplastante ante un enemigo exterior. 
b) Razones indirec tas: res puesta al desa fi o 
planteado por una potencia riva l. 
e) Transformaciones polí ticas y sociales. 
d) Pro longados peri odos de paz que da n la 
oportunidad de experimentar e innovar". 
Este esquema aplicado a la actualidad, nos llevaría al 
sigui ent e razonamiento histórico: la derrota de l ejército 
es tadoun idense en Vietnam (factor a), que seguía un modelo 
de organizac ión, doctrina y tecno logía basado en la 
experiencia de la ll Guerra Mundial (el llamado concepto 
<<US Arm y»), tu vo que renovarse para poder afron tar el 
desafio de la Unión Soviética y otras amenazas a escala 
regional (fa ctor b). El nac imi ento de la sociedad 
in fo rmacional, le proporcionó las herramientas económicas, 
soc iales y cient ífico-tecnológicas (factor e) que se habían 
ido gestando desde la últi ma contienda mundial (factor d). 
El peso de la tecnologia dentro de las revoluciones 
militares ha ido cambiando a lo largo del tiempo". Con el 
cambio sistémico introducido por el adven imiento de la 
sociedad industrial, la guerra pasaba a depender cada vez 
más de los factores tecnológicos más que de los soci ales y 
económicos. En las sociedades premodernas, la casta militar, 
la ba talla decisiva, el valor personal , el combate cuerpo a 
cuerpo .. . eran los elementos supremos de toda cont ienda. 
Con el nue1·o modelo que suponía la máqu ina , ahora eran el 
profes ionalismo, la guerra de desgaste, el conocimien to y 
el combate a distancia los que cobraban más fuerza. Los 
altos mandos han pasado de ser «grandes capi tanes» a 
<< managers». Es la tecnología la mate ria prima que se 
consume en los campos de batalla y ya no tanto las masas 
de co mbatie ntes. De ahí que se haya defendido , como 
decíamos antes, la importancia de la tecnología como factor 
)im itador del nú mero de bajas en las guerras". Y es la 
tec nolog ía la pa lanca con la que mover (a la baja) los 
!l Es Ma rt ín Van Crcvcld qu ien nos recuerda la re lac ión «caót ica>> y no necesariamente causal de la tecnologia con las fuerzas armadas de una 
comunidad humana. Vid. VAN CREV ELD , M., Teclmology ami W(/1': From 2000 /J.C 10 the presem, Nueva York, 1989. 
:
4 La blitzkricg alemana se basaba en avances tecnológicos presentes ya en la 1 Guerra Mundi:1l (avión, carro de combate ... ) y que se perfeccionaron 
du rnntc el período de cntrcgucrras. 
a Ln inve nción del arma nuclear en contras te con el panorama de fuerzas convencionales de la era prc-H iroshima. 
~ 6 Por ejemplo, el MAD (M utual Asccurcd Destruction), el cu lto a la ofensiva d.e la 1 Guerra Mundial, el acomzado como buque capital de las 
armadas durrmtc los primeros cuarenta a1ios del siglo XX. 
~ 1 DUNN 111 , R. J., From Geuysburg Jo the Gulf fl /1(1 beyond: coping with revolutionary tecimologicnl clwnge in lnnd u·nrfnre. \V:J.shington, 1991, 
pp. 3-7. 
:< lb id., 17- 19. 
"? Fullcr y Liddcll l-lart no ocuparon puestos de responsabilidad en el ejérci to británico, siendo sus rangos los de corone l y cap itán respectivamente. 
Por otro parte, en la armada es tadounidense, la luch;:¡ entre los e<zapntos negrOSH (partidarios del acorazado) y los <(zapatos marrones1) (partidarios 
del portaaviones y la aviación n:JV ;:~I ) llevó a la postcrgació11 de estos últ imos en el escalafón de cargos y honores . La mentalidad mil itar siempre ha 
s ido muy resis tente a los cambios y en especia l n los derivados de la ciencia y la tecnología. Vid. DIXON, N. F., Sobre In psico/ogin de In 
incompetencia militar, Barcelona, 1996. 
30 Scglm defiende el matrimonio Tofner. METZ, S., Armed conjlict in the 21st celltwy: Tlzc informnlion rc••ol111 ion nml posHnodern wmfnre, 
Corlistc Borrocks, 2000, p. 2. 
31 Vid. MURAWIEC, L. , (dnnovation .. . >>, op. cit., pp. 24~25. 
l: HOWARD , M. ; GU ILMARTIN , J. F., 7ivo historimts in teclmology and wm; Carlisle Barracks, 1994, pp. 5-8. 
ll Ésta es la tes is propuest~ por el clásico A study ofwar ( 1942), de Quince Wright, donde ademíÍs se propone a la tccno logia como el auténtico 
agente modelador y responsable de la conducción de b guerra en el mundo moderno. 
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presupuestos de de fensa. Gracias a las innovaciones 
tecnológicas, que han proporcionado material más barato 
y efecti vo, se han congelado las partidas presupuestarias 
destinadas a las fue rzas annadas" y el volumen de recursos 
económicos dedicados a la guerra. Y sobre todo , la 
superi oridad tecnológica ha sido qui en ha marcado la 
diferencia en el momento del enfren tamiento ent re los 
contendientes. Por todas estas razones (limitación del número 
de bajas, rentabil idad económica y superioridad en el campo 
de batalla), la tecnología siempre ha sido un eje en tomo al 
que han girado los planes y decisiones militares y que adquiere 
cada vez más fuerza y peso específico. 
El mundo de la industria de defensa es uno de los 
agentes conductores (otros serian las nuevas rea lidades 
sociales, políticas y económica que dictan la organ ización 
y naturaleza de las fue rzas armadas) por el que se transmite 
esta ola de cambios a la RMA. Con el fin al de la Gue1Ta Fría 
experimentó grandes cambios cuyas consecuencias, todavía 
no eva luadas exhaustivamente deb ido a la gran intensidad 
de las innova ciones, se podrían agrupar en las siguientes 
tendencias: 
-Co ncentraci ón empresaria l. El alto cos te de las 
actividades de I+D+l, los recortes presupuestarios en materia 
de defensa tras la caída de la URSS y el salto tecnológico 
han producido un nuevo medio en el que sólo las grandes y 
más adaptadas empresas han podido sobrevivir, optando 
por estra tegias de fusión para lograr la implementación de 
nuevos productos y conqu ista de mayores cuotas de 
mercado. 
-Transferencias tecnológicas de los laboratorios y 
centros de investigación gubernamentales al sector pri vado. 
El nuevo clima político y socia l (a pesa r del 11 -S) y en 
espec ial las pa rti cul aridades de la nueva economía han 
obl igado a que la innovación tecnológica militar descanse 
en las manos de los contra tistas externos a las estructuras 
guberna menta les, produ ciéndose un fenóme no de 
«privatizacióm> de la segur idad. 
-Aumento de los costes de los sistemas de armas 
trad icionales. La fal ta de in terconexión con las nuevas 
tecnologías de estos productos y su dependencia de modelos 
de producción supe rados (as í como su notoria falta de 
efectiv idad en el campo de batall a) dan como lugar una 
escasa rentabilidad y por tanto, la reducción de su cuota de 
mercndol5. 
-Proliferación de tecnologías de dob le uso. La 
interconexión entre la tecnología del mundo civil y el militar 
es cada vez ma yo r. Esto es re sultado de exigencias 
fi nancieras, que buscan maxi mizar al lími te los recursos 
dedjcados a la investigación, desarrollo e innovación así 
como de que las demandas tecnológicas satisfechas por el 
sector civi l (G PS, sis tema s de procesami ento y 
a lma ce nam iento de la información, produc tos 
biotecnológicos, técni cas de simu lación ... ) son de gran 
interés pa ra cumpl ir con las novedades en req uerimientOs 
operativos de las fu erza armadas posmodernas. 
-De la fab r icación de armas a las de sistemas de 
armas. La visión sistémica imperant e en la sociedad 
info rmaciona l, anteriormente descri ta, impone qu e se 
planifique y concrete toda una red de tecnologías de la que 
saldrán diversos productos que se complementan unos a 
los otros en vista de cLm1plir con cie1tos requerimientos. 
Las apl icaciones tecno lógicas de la RMA no forman 
un co njun to mono líti co que ha ya aparec ido 
espománeamcnte. Desde los inicios más remotos en la 11 
Guerra MundiaJl' , hasta su entrada en Viet11am (primeras 
bombas y misiles inte ligentes, u o mas ivo de ordenadores 
y de la mi croe lectrónica e n ta reas de guer ra de la 
informac ión, protagonismo indiscutible del hel icóptero y 
en general de los medios aéreos de transporte y combate . .. ), 
la IUvfA actua l ha pasado y pasará por tres fases según 
ElliottJ7 Cohen: 
1 ') De Vietn am a la Guerra de l Golfo. Inc luía 
tecnologías ya conocidas por la generac ión anterior como 
las PGM, Stealth, el radar y las técnicas de simulación 
computeri zadas. 
2') De la Guerra del Gol fo al 20 15. Esta segunda 
fase se basará en tecnologías de procesamient o de la 
in fonnación y trabaj o en red. El nivel cultural de los militares 
(y civiles, que irán participando con mayor fu erza junto en 
las operaciones de las fuerzas armadas) y los sistemas de 
organización y distribución de l mando serán vi tales. 
3°) Del20 15 al 2050. Se asistirá a una revo luc ión en 
los sistemas de armamentos gracias a los avances en fí sica, 
bio logía, biotecnología, nanotecnolog ía, re ndimien to 
humano ... 
3. LA REVOLUCIÓN DE LOS ASUNTOS MILITARES 
Y LA CULTURA ESTRATÉGICA OCCfDE TAL 
La Revolución de los Asun tos Militares (RMA) que 
asombró en 1991 tanto a comentaristas profesionales como 
a público general y que hizo pos ib le que se extendiera entre 
los altos mandos de l Pentágono la ilusión de una ilimitada 
confianza en sus recursos", a pesar de ser UJl fenómeno de 
rec ien te creación, de los años setenta del pasado siglo, guarda 
en sí misma elementos de las más destacadas raíces de la 
)~En los momentos de mayor tens ión de la Guerra Fría, USA dedicaba el 12% de su PIB a temas militares mientras que la URSS el 18%. 
H DUNNE, P. ct al., ((Thc cconomics of RI\4A)I, Papcr prcscntcd in thc ASSA Mectings (janu:uy 2003), pp. 2-3. 
u El Ultimo conflicto mundial puede verse como un il ntcccdcntc lejano de la RMA de nuestros dbs. En él aparecieron elementos tecnológicos 
primit ivos (ordenadores, municiones guiadas, unidades robotizadas ... ), se confi rmó que la próxima guerra sería una guerra de investigación, desarrollo 
e innovación (McArth ur y Churchill entre otros personajes de la 2° Guerra Mundial lo pronost icaron) y que la ganaría quien tuviera mejor y m:is 
malCrial. 
n Murawiec, L. , 1dnnovat ion ... l) , op. cit. , p. 36. 
u Del que, poco a poco, tras el 11 -S, empie za a despertar. La «guerra asimétricaH empieza a ser vis ta como el medio de oposición (entre otros) 
a las fu crz3s convcncion <~lcs de Estados Unidos. Vid. DE WIJK, R., «The limilS or mili tary powcrn, The Wnshington Qmrrterly, núm. XXV- I (200 1), 
pp. 75 ·92. 
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cultura estratégica occiden tal que a su vez son sus rasgos 
funda mentales: 
-El combate a larga distancia. La RMA puede ser 
vista como el complemento y desan ollo de una tendencia 
que empezó hace 2000 años", en do nde la mecanización 
del conflicto y el progresivo abandono de la lucha cuerpo a 
cuerpo, han sido señas de identi da d de las suces ivas 
revoluciones mil ita res occidentales, con hen amientas tales 
como el arco largo, el cañón y arcabuz, el poder aéreo, la 
fuerza nuclear" .... . Hoy en día, el ataque de precisión y 
qu irúrgico, ll evado a cabo por las PGM (municiones guiadas 
de prec isión) , las JDAMs (municiones de ataque directo 
conjunto) y otro tipo de proyecti les , es fruto de sistemas 
de annas cuyo alcance y doctrina (el deep strike) favorece 
este tipo de confl icto donde los contendientes es tán cada 
vez más lejos. 
-La tecnología ante todo. Actualmente se tiende a 
considerar la RMA en pa1e patrimonio estadounidense, tanto 
en su concepción como en su aplicación práctica''. Y dentro 
de la trad ición mil itar estado unidense, se encuentra la 
búsqueda ini nten·umpida de una si/ver bulle! que, concretada 
en nueva tecnología, s irva como panacea a todos los 
problemas es tra tégicos y tácti cos a los que tenga que 
enfrentarse". Si.n embargo, Occidente siempre ha confiado 
en el factor cientí fico-tecno lóg ico , en la dimens ión 
cuali tat iva, para hallar la di ferencia a su fa vor con las 
es trateg ias practicadas por o tras civi li zac ion es que 
desca nsan princ ipa lmente en los aspectos meramente 
numéricos, en la dimensión cua ntitativa. 
-El combatiente in dividu al . Si algo va a sa lir 
refor zado po r la RMA , es to va a ser la pos ici ón y 
responsabi lidad de l combatiente individua l. Gracias a Jos 
avances en las tecnologías de ISR'" , la <<concienc ia de 
situación» del combatiente va a incrementarse, lo que unido 
a los nuevos esque mas de trabajo en red" , con un a 
organización no pi ramidal sino circular dispuesta alrededor 
de un núc leo emisor de órdenes , en donde el campo de 
batal la progres ivamente se va «vacia nd o»" y 
«deshumanizando»" , ha rá que mayor número de cuestiones 
caigan bajo la esfera de decisión del soldado" . Esto supone 
un hándicap para las sociedades de gobierno autoritario, 
ríg ido y centralizado que no podría n reaccionar co n 
sufic iente pronti tud a la guerra rápida y flexible propia de la 
RMA''. 
-La dimensión holística de la estrategia. Según Col in 
S. Gray, la estrategia es una actividad mu ltidimensional, 
donde diversos aspectos de las sociedades humanas se 
combinan para alcanzar, si es preciso con el uso de la fu erza, 
determinados objetivos. Occidente, como hemos di cho 
anterionnente aunque quizás a Jo largo de su historia ha 
pr imado el factor tecnológico (sobre todo con la últ ima 
revolución militar, la nuclear), se ha mostrado siempre 
dispuesto a mezclar en su justa proporción los factores 
económicos, científico-tecnológicos y socio-poli ticos. 
4. LA SOCmDAD INFORMACIO NAL, LAS NUEVAS 
TECNOLOGÍAS Y LA RMA 
Abundando en las razones que da Manuel Castells'' 
para explicar el por qué de este ténn ino y no el más conocido 
de sociedad de la infonnación, empezaremos explicando 
las caracterís ticas centra les de esta nueva sociedad para 
Juego abordar sus relaciones con la RMA y las nue vas 
ex igencias tecnológicas: 
-Es una sociedad basada en la in formación y el 
conoc im iento gest ionados por las nuevas tec nologias. 
Tecnologias que se aplican sobre el conocimiento y no al 
revés como en las anteriores revoluciones cienti licas". 
-Es una sociedad de «t iempo atem poral>>". Los 
ritmos del tiempo vital y cósmico, la percepción del medio 
'" «. .. el rey de Esparta, Archidamus, quien ni ver un dardo encendido por un <1parato tra ido de Sicilia exclamó: Oh, I!Crc-ulcs, t::l ''alor de los hombres 
ha llegado a su fi nn. FREEDMAN , L., Ln evolución de la estrategia nuclear, M;~d ri d, 1992, p. 41. 
o10 Para la relación de los aspectos culturales y antropológicos con las maneras de llevar a cabo una guerra, vid. KEEGAN, J. , 1-/istori(/ de ((1 guerm, 
Barcel on a, 1995. 
41 Son constantes las referencias al gap cada vez mayor entre las fuerzas de USA y sus ¡¡l iados, en especial Jos europeos, en los círculos de estudios 
cstratCgicos estadounidenses. 
J! Vid. WEIGLEY, R. F. , The America11 Jllny o[ Wm; Nueva York, 1973. 
41 lntcli gcnc: ia, Vigilanci:.J y Reconocimiento. 
H Si la m:lquina y en general la producción fabri l fueron los modelos de funcionamiento de Jos ejércitos de las sociedades industriales, es ahora la 
dispos ición en red de J;.¡ s nuevas socicdudcs «in fo rmacionalcs» (según el término de Manuel Castclls) el c:~non 3 seguir. (lEn es tos momentos, el 
capital y la riqueza son todavia importantes, pero es tiempo de que vayan siendo sustituidos por el conocimicntmL SULLIVAN, G. R. y DUO! K, J. 
M., IVar in r!Je informarion age. Carl islc Barracks , 1994, p. 10. 
~ s Una tendencia apreciab le históricamente. SegUn Gordon Sullivan y James R. Dubi k, la densidad de los campos de batalla napoleónicos era de 4800 
hombres por ki lómetro cuadrado. En la Pri mera y Segunda Guerra Mundial , las rat io eran, respectivamente, de 404 y 36 hombres por kilómetro 
cuadrado. Finalmente, la Guerra tlel Golfo asiste a LIIHI bajada espectacular de l cociente, con só lo 2'34 hombn:s. MAZARR, M. J. , 1'l1e Rei'Oiurioll ... , 
op. c it. , p. 34 . 
~6 Esto haría referencia al antc lior punto sobre la tccnologi3 . Se es t3 asistiendo a un crec iente uso de unidades robotizadas en los campos de batalla 
mundia les, siendo los Ultimas y mejores ejemplos los UAV (Ummaned A erial Vchiclc) y UCAVs (Ummancd Combat Aeri al Vchic lc) usados en el 
rec iente con nieto en Afganistán. 
~ 7 Lo que implica un profesional con altos niveles de entrenamiento y cspccinl ización. Esto llevará a unas fucrlas annadas de reducido tamaño, en 
donde el sol dado es concebido como un valor precioso que ha de conservarse y cuyo uso ha de estar cada vez más centrado en las cuestiones 
mcrumcn lc operativas. Se llegaría as í a los <csoldados con más ter» o ~~so l\vn rc soldados1~. tema del que hablan, entre otros, el matrimonio Torfler. 
TOFFLER, A. y TOFFLER, H., Lns guerras del fwu ro. Barcelona, 1995. 
~ ~ Vid. CO RDESMAN, A. 1-1 ., Concep ls of arms control-JI/: nrms conrrol, tcclmology rmd rJw Re11olwion in Miliwry Affairs . Washington, 2002. 
H Vid. CASTE LLS, M., Ln era de /t¡ injormnció 11. Vol. 1: La sociedad red, Madrid, 2000, p. 51. 
~ Vi d. KA KU, M., Vis iones. Madrid, 1998. 
" Vid. CASTELLS, M., La ern .. . , o p. ci1. , pp. 507-547. 
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y por tanto de la realidad han sido altemdos. Recordemos la 
advertencia kantiana de que nuestra concepción del medio 
depende del inshumento con el que lo registremos. Y cada 
vez más, en nuestros días, es el «mundo digitab>" el que se 
va imponiendo como modo de concebir la realidad. 
-El territorio y el espacio geográfico van cediendo 
su importancia a los nuevos mapas de la rea lidad virtual. La 
geopolítica parece ser sustitu ida por la geoeconomia". Los 
recursos naturales son desplazados por los recursos de la 
fom1ación , la creatividad y el talento. El petróleo de la nueva 
economía es el conocimiento. 
-La economía de escala, en pa labras de Ga!b raith, 
va siendo sustituida por la economía de la intensidad. La 
rapidez y la ingra videz de los fluj os de información y 
economía están cambiando los modos de acción y respuesta 
en las distintas esferas de la acción humana. 
-Aunque esté cortada por el patrón ideológico 
neol iberal, neces it a del apoyo sustentado r de las 
organizaciones estatales y de la plan ificación . La prospectiva 
se convie1te así en una palabra, una disciplina y una real idad 
recuiTente en los medios económicos, politices, científi cos, 
mi li tares .. 
-La identidad, sobre todo la indiv idual, se disgrega y 
pierde fuerza. Es el tiempo de la personalidad <<proteica)), la 
personalidad que se dispersa en las comunidades virtuales, 
en los chats y DMUs. Es además una indiv idualidad que 
lejos de la potenciación del pensamiento lineal, crítico y 
dia léctico proporcionada por la cultura escri ta, pierde, según 
algunos autores, es ta cualidad y se orienta por criterios más 
globales, sincrónicos y sistémicos. 
-Las nu evas tecnolog ías son fl ex ibles y abarcan 
ma yor número de aspectos de la vida hu ma na. La 
circularidad , la perspectiva sistémica, es su modelo. La 
interconexión, el efecto-R (a mayor número de relaciones, 
mayor número de <<beneficios») apuntalan sus esquemas 
conceptuales. 
-Convergencia y co mp lejidad son los obj et ivos 
inmedi atos de la revolución científica-tecnológica, núc leo 
de la sociedad informacional. Convergencia pues se busca 
la un ificación de in tereses, los puntos de contacto ... en tre 
diversas disciplinas . Por ejemplo, la infonnática y la biología , 
centradas en hallar sistemas de adqu isición, almace nam iento 
de energía1 autOJTeproducción, percepción e interacción con 
el medio .. . Y complejidad ya que, tomando como modelo la 
estructura de la tecnología in fo m1ática, se quiere ha llar un 
orden común tanto en la na turaleza como en la sociedad , 
~ 1 Vid. NEGROPONTE, J., E/m¡¡¡u/o digital. Barcelona, \996. 
reconociendo que la base matemática de la realidad, su 
carácter autorregulador y su escala progresiva de 
complejidad a partir de un idades más sencillas lo permiten. 
-»Revolución de las capacidades» (la ski lis revolution 
de J. N. Rosenau)" . El individuo es más consciente de su 
situación, intereses y objetivos ya que tiene la informació n 
y la formación qu e le permiten ana li zar con mayor 
profundidad su realidad circundante. Nos encontramos ante 
un sistema social y económico en el que se valora más el 
capi tal (fi nanciero pero también el humano y el intagible) y 
el talento que una capacidad de labora l int.ens iva. Se busca 
uua fuerza de trabajo cualificada e imaginativa. Y esta 
revolución se ha producido en tres nive les: el analítico, el 
emotivo y el imaginario. Intentamos comprender, sentir y 
recrear lo que pasa en el mundo como no habíamos hecho 
antes . Y esto es pos ible gracias a que la <<Revolución de la 
Info rmación)) (lnfonnation Revolution) ha convertido lo 
remoto, secuencial y lineal en próx imo, simultáneo y no 
lineal , según Rosen a u" . 
-Organización en red, virtual y sinérgica . Los modelos 
de es tructuras j e rárquicas, ríg idas y ve rti cales so n 
reemp lazados por otros do nde hay mayor flex ibilidad, 
horizontalidad y una mayor comunicac ión ent re los pues tos 
di recti vos y de base. 
-Política de «just in time». El mwwgement moderno 
propone un sistema de producción especializado, adaptado 
a las ci rcunstancias indiv idua les de cada sec tor y cliente, 
que no responde a los viejos rasgos de fa bricación en serie 
y que sobre todo ll egue justo a tiempo a los clientes, evi tando 
esperas inútiles y el derroche de gastos de mantenimiento y 
conservación. Es además una ti losofia que sigue dos ideas 
principa les: el <<hábito de ir mejorandm> y la <<e liminación 
del derroche»' 6 
-Potenciación del recurso hu mano. El gran desp liegue 
de tecnologías, los nuevos háb itos de vida" y la progres iva 
reducción de l We!fare Stare, convierten a cada ser humano 
por su proceso de fo nnación, prefe rencias vita les y contex to 
socio-económico en un proyecto altamente costoso que ha 
de ser bien cuidado. Es to conlleva además a que sea un 
fenómeno que no se prodi gue demasiado, al menos en las 
soc iedades postmodern as y por ta nto , logre crear un 
sentimien to y una necesidad de cuidar su supervive ncia 
hasta extremos anteriormen te desconocidos. 
-Surgimiento e importancia de la noosfera" y de la 
noopolitik. La in fonnac ión siempre ha sido importante. Pero 
su relevancia en el mundo de hoy es desconocida para el 
ll El creador de es te concepto es el es tratega estadounidense Edward N. Lutlwak. Vid. LUTTWAK, E. N., 
'fi¡rbocnpitn/i:wzo. QuiCncs gnnmr y quiénes pierden en la g/obalización. Barcelona, 2000, pp. 169· 198. 
s~ Vid. ROSENAU, J. N. y FAGEN, \V. M., «A ncw dynamisrn in world po litics: incrcas ingly ski l! fu l ind ividua\S)) , Internmional Swdies Quarteriy, 
núm. XLI -4 (dic iembre t 997), pp. 655-686. 
ss COPELA NO, T. E. (cd.), Tlze ilz[ormat io11 re ,·ofution mul tlntiOMII sec11riry. C!t.rli slc Barracks , 2000, p. 9. 
36 Murawicc, L., (([ nnova ti on ... )) , op. cit. , pp. 27-33. 
H Vid. INGLEHA RT, R., El cambio cu/Jura l en las sociedades industriales avanzadas, Madrid, 199\. 
ss Noosfcra (término ac u1lado por el an tropólogo y teó logo fra ncés Teilhard de Chardin) no es lo mismo que cibcrespacio e infocspacio . 
Cibcrcspac io hace referencia fundamentalmente a la información que fl uye por la red mientras que infoespacio combina Csta con la que circuh.l en 
los mass media (prensa, radio, televisión). La noosfcra no es sólo inform:Jción, es también la suma de las ideas, mitos , creencias, actilUdes ... que el 
hombre produce a través de l acopio de los datos y los análi sis qlle sobre los mismos realiza. Es, por as i decirlo, un espacio a escala global de opiniones 
y consensos in telectuales, emotivos e imaginarios. 
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resto de la historia humana. Las razones de ello59 se podrían 
sin tetizar en el impacto de las nuevas tecnologías, la 
proliferación de organizac iones y agen tes sociales y el 
reconocimiento de que el poder y la información es tán 
entrelazados («poder blando» o soft power)60 • Hay que 
ac larar que noosfera no es sinónimo de cibe respacio e 
infoespacio. Esto hace que las teorías de la escuela realista 
y neo-realista (partidarias de la rea/politik) sobre el sistema 
in tern acio nal, que p resentan una rea lidad mundial 
esta tocéntrica, anárquica y conflictiva, donde el «poder 
duro» o hard p ower (la fuerza bruta del enfrentamiento 
militar o económico) es la solución preferente a todos los 
problemas se vean apartadas por la noopolitik, que ofrece 
un mundo no esta tocéntrico, con mayor espacio para la 
cooperación y la annonía y que tiene en el soft power una 
hen·amienta fundamenta l". 
Las seis áreas de desarrollo tecno lógico que orientarán 
el rumbo de la RMA en los próximos años son62 : información, 
materia, potencia y energía, rendimiento humano, biología, 
tecnol ogía de sistemas derivados. Esto se concreta rá en 
innov acio nes dentro de los ca mpos de la robót ica, 
nanotecnología, psicotecno logía, informática, ingen ierí a 
aeroespac ial, sistemas de defensa con tra armas de 
destrucción masiva, stea lth, sistemas de defensa anti-m isiles, 
dise1io de buques, armaduras ligeras, arti ll ería de largo 
alcance, muni ciones ultra-inteligentes, transporte, 
simulac ión63 • La importancia de la información, el factor 
huma no, la optimizac ión de recursos, la potenciación de 
sinergias y del nuevo espacio de flujos temporales se ven 
reflejadas en el cúmulo de desarrollos tecnológicos que dan 
fo rma a la RMA. Son invenciones que no sólo mejoran las 
necesidades bás icas del combatien te (desplazamiento, 
percepción, búsqueda, destrucción, protección) sino que 
at ienden a las nuevas realidades de esta época, como hemos 
visto: se acelera el ritmo del ciclo de identificación, decisión , 
actuació n; se procura encon trar nuevas fo rmas de 
recopilación, gestión y análisis de la infonnación; se prepara 
al soldado, como bien escaso y preciado en las sociedades 
postmodernas, para que absorba la menor cantidad pos ible 
de daño; se preferencia en las fuerzas annadas un alto grado 
de disponibilidad, flexib ilidad y movil idad (el )11sl ¡, ti111e 
apl icado a la logíst ica); se incorpora a Peter Dmcker y sus 
técnicas de 111 1/llagelllellt moderno a la planificación de las 
operac iones militares"; se acepta que los problemas de 
seguridad humana o func iona l y el deterioro med ioambiental 
deben ori entar la estrategia de los ejércit os y hacerles 
disponer de los recursos para enfrentarse a tales amenazas .. 
5. BREVE ES BOZO DE UN BALANCE EN 
CONFLICTOS RECIENTES DE LA RMA 
La Guerra del Golfo aunque considerada por muchos 
como ep ílogo de las guerras mode rna fue en algunos 
aspectos el estreno de la RMA". En el la asistimos a la 
separación de la cúpula civil de la mi litar, adquiriendo los 
mil itares mayor grado de autonomía del que disfrutaron 
por ejemplo, duran te la 11 Guerra Mund ial (Churchill y 
Rooseve lt dictaron la gran estrategia de los ejércitos aliados). 
El bombardeo de interd icción, el apoyo o mejo r dicho, 
conjunción de las fue rzas aéreas a las terrestres es vi tal (es 
el concepto del AirLaud Ballle). Las am1as inteligentes se 
emplean con resultados positivos. El campo de batal la, la 
línea de l frente, se expande (Deep-Strike)66 . 
La Guerra de Kosovo es la primera guerra ganada 
desde el aire, a la distancia. El uso de armas inteligentes 
aumenta (del 12% en el Golfo al 35% en Kosovo). No hay 
combates terrestres. Se limitan los daños colaterales. Se 
vivió como la Guerra del Golfo en la lejan ía, servida por los 
medios audiovisuales . Fue también como la del Golfo la 
ev idencia de los conflictos asimétricos característ icos de 
esta época entre un adversario hipertecnificado y otro que 
no ha llegado a ese grado de evolución. Fue una guerra que 
no fue guerra, una guerra definida como operaciones bélicas 
para el mantenimiento de la paz que se cerró si n un tratado 
expreso de fi n de las host ilidades, sólo como acuerdo mil itar 
de cese de actos hostiles" . 
La Guma de Afgmlistán y la segunda Guerra de Ira k 
son a todas luces, el nuevo modelo de la RMA para el fu turo. 
Unos conflictos que aun siendo parte de otro mucho mayor 
permiten vislumbrar ciertas tendencias: uso de unidades 
s9 ARQUI LLA, J. y RONFELDT, D., The emergcnce of noopolitik, Santa Monica, 1999, pp. 7-8. 
00 Es pecial importancia ha tenido la obra teórica de l politólogo Joscph S. Nyc, quien define al poder blando como la cap;~cidad de obtener los 
resu ltados que se desean por medio de la atracción y persuasión que ejercen elementos cultu ral es, ideológicos y discursivos, desechando la coerc ión 
de la fuerza mili tar y e l enfrentamiento económ ico. 
Gl El por qué de este cambio se debe n la creciente intcrconect ividad global, ni fortalecimiento de la sociedad civil mundial, a la :~p:~rición y fortal ct:íl 
tcóricn del concepto del sofl power y a la formación de la noosfcrn global. ARQ UILLi\, J. y RONFELDT, D., 1'l1c cmergence ... , op. cit., pp. J0-35. 
6::- ZIM ET, E. ct. al. , «Tcch nology, transformntion nnd ncw operacional conceptS)>, Dcfense /Jorizons, núm. 31 (septiembre 2003), p. 2. 
63 BINNENDIJK, H. y KUGLER, R. L., «Mnnaging ehange: capnbility, ndnptabi lity nnd trnnsform<~tions», Defense 1/ori:ons, núm. 1 Uunio 2001 ), 
p. J. 
&~ Como decía Morris Janowitz en El soldado projesio11nf, Madrid, 1990, In tecnología h <~ camb iado la gucrr<~ de tal fonna que la coord inación, la 
coo ¡>crac ión y el trabajo en equipo son m{¡s importantes para el éx ito en el cnfrcnt:llniento bélico que las "irtudcs tradicionales castrenses de arrojo 
persona l, liderazgo mlloritario , cte. COPELAND, T. E. (ed.), 111e inform{ltion . . . , op. cit., p. 7. 
6~ Si bien contamos con otros anteceden tes como el primer con nicto afgano, que demostró la importanci<~ de ulgunas de las exigencias opcra ti v<~s 
y organizativas que serian potenciadas en la RMA: combate nocturno, movilidad (med ios aéreos), tareas de aprov isionamiento y man tenimien to, 
ncxibilidad y estructura reducidas, ampl iación del campo de bata lla, C31 (comun icaciones, mando, control , in formación). Por el contrario, las 
guerras de la an tigua Yugosl avia fueron tecnológica , doctrina l y operac ionalmente un anacronismo cuya mayor aportación fue la de llamar la 
atención sobre el resurgir de c iertos elementos aparentemente prcmodcrnos (etnia, religión .. . ) en la conducción y decisión de las iniciativas bélicas. 
Vid. BLANK, S. J., Afgnnislnn and beyoml: reflecrions of the furure of wmfarc, Carlislc Darracks, 1993. 
66 Vid. CORDESMAN. A. H., New forms ofwnr nnd nrms control in tire Middle Enst. Tire revolraion in military affnirs, nsymmetric ll'mfare, 
superterrorism. rmd other new forms of W{lrjare. Wash ington, 2000, pp. 8-11. 
to? BARDAJ i, R. L; n1ayo-junio de 2000. t~La RMA en marcha: algunas implicaciones soc i :~lcs1) [tex to en l ine<~] Disponible desde Internet en : 
<lu tp: //www.gecs .org/publ icacioncs/matOG.h unl>, pp. 7-9. 
ÁMBITOS 85 
RE\'ISTA DE ESTUDIOS DE CII:J>.ClAS SOOAU:.S Y IIUMASIDAOES. lllim 14 (20011 
bl indadas ligeras; la robotización progresiva del campo de 
batalla (el Predator); mayor uso de las PGM o municiones 
guiadas de precisión (con el a1iadido de las JDAMs o 
«bombas geniales», armas que sólo cuestan una décima 
parte de otras armas inteligen tes); mezcla de las fuerzas 
especiales con los servic ios de inteligencia ; valoración 
posi tiva de la rapidez en la respuesta: los marines británicos 
y estadounidenses fueron los cuerpos más efectivos en estos 
confl ictos gracias a sus preparativos de despliegue rápido y 
por último opacidad infom1ativa: una tendencia que ha ido 
incrementándose desde la Guerra del Golfo de 1991. En 
suma, lo grand e, lo costoso y Jo humano es tá siendo 
sustituido por lo peque1io, lo ba rato y lo mecánico" . 
6. LA RMA Y ESPAÑA 
Espmia vive como otros de sus soc ios europeos, el 
gap tecnológico existente entre USA y la UE. Esto hizo decir 
a Lord Robertson que la interoperatividad entre ejércitos 
norteamericanos y europeos en condiciones parecidas sería 
imposible llegándose al extremo de que «los americanos 
lucharía n desde el aire y los aliados pondrían la ca rne de 
ca1ión en la tierra y el barrm>" . 
Los prob lem as para una adaptación de las FFI\A 
españolas a la RMA podrían considerarse en este orden. 
Primero, el conservadurismo de la cúpu la militar aunque 
éste es un hecho que cada vez cuenta menos ante el mayor 
grado de capacitación profesional de la insti tución atmada. 
Luego, contar con una estructura y tejido industrial menos 
desmTollados que otros países europeos y que no se av iene 
bien con la nueva economía y con la colaboración con el 
sector am1amentístico. Tercero, un presupuesto de Defensa 
raquítico: la ratio de gasto de capital por efectivo es cuatro 
veces inferior a la media europea y doce a la de USA y 
Reino Unido70 • Cuarto, una escasa cu ltura social de Defensa 
que impide la colaborac ión entre los centros de investigación 
civi les, públicos y privados, y la esfera militar. Quinto, el 
hecho de hallarse ante una reestructuración de sus FFAA 
debido al paso al ejército profesional , lo que incrementa sus 
gastos. Sex to, el que la s inversiones en mater ia l 
armamentíst ico están comprometidos, po r un mont o 
cercano a los dos bi llones de pesetas, en proyectos que no 
se avienen bien con el espíri tu de la IUvlA, como los carros 
de combate Leopard, las fragatas clase F-100 y el 
EuroFightcr 2000, quedando por tanto escaso capita l para 
la adq ui sición de nu evas tecnologías. Sépti mo, y más 
importante, escasez de recursos tanto en el medio civil como 
en el militar para políticas de I+D". 
Espmia está por debajo de lo exigible en cues tiones 
como capac idad de desp liegue, logís tica, comba te, 
supervivencia en enlomas NBC (nuclear, bacteriológico y 
químico) e interoperabil idad en materia de C3 l (contro l, 
mando, comunicaciones, inteligencia). Sin embargo, con 
recursos li mitados ha mantenido un grado de eficiencia alto 
y la industria armamentística espa1'io la está cons iguiendo 
introducirse en sectores c la ve de la producción básica de la 
RMA . Por tanto, de todo e llo se desprenden soluciones 
parciales y a largo plazo como menor pm1icipación en fue rzas 
mu lti nacionales, ayuda al progreso en nuevas tecnologías, 
ges tión mejorada de la log íst ica y e l per ona l (más 
profesionalizado), racionalización de la estructura de las 
FFAA y de los procesos de contratación con el sector civ il, 
modern ización de la estructura industrial, participación en 
proyectos coordinados con empre as civ il es europeas y 
españolas, menor número de bases, externali zación de parte 
de Jos serv icios y ma yor integrac ión del mundo civ il en el 
militar. 
7. CONCLUSIONES 
La guerra y la tecnología han marchado juntas a lo 
la rgo de la historia. Las tendencias del mundo de hoy nos 
permiten afi rmar que su relac ión a corto y med io plazo va 
en todo caso a forta lecerse. La imbricac ión de l sec tor 
industrial civil con el militar, la «privatización>> de los asuntos 
de seguridad, el auge de la guerra como herramienta pa ra 
reso lver las tensiones de l sistema internacional y la tentación 
que supone para las grandes potencias el conseguir victorias 
espectacu lan11ente ráp idas, fác iles y a bajo coste humano, 
político y económico aprovechando Jos dones de la RCT, 
son razones pa ra creer que la JUviA goza ele sufic iente buena 
salud para una larga vida. Puede que se retrase a ca usa de 
problemas por ahora insolub les en el actual plano tecnológico. 
La RMA no sa be enfre nt arse a op eraciones de 
recons trucc ión y mant eni miento de la paz, tareas de 
ocupación, guerra asimétrica .. . Sin embargo, no hay nada 
que imp ida e nco nt ra r una so lución. A pesar de la 
roboti zación, los flujos electrónicos, el ciberespacio .. . esta 
revo lución en el campo de batal la es una revolución de r stro 
humano. En las an ter iores , se había lim itado a ser un 
servido r, un apéndice de los productos tecno lógicos que 
surgían. Se limi taba a trans itar por la s innovaciones 
aparec idas . Sus fon11as de actuac ión y su naturaleza no 
cambiaban sustancialmente. Ahora el hombre aparece como 
el valor añadido que explica la preponderancia de uno u 
otro bando en el resultado final de la contienda. Su simbios is 
con la máquina y la infom1ación progresa y de esta forma, 
sus percepciones del enlomo, la disc iplina, el tiempo y el 
espacio, la mora l. se alteran de una manera desconocida 
hasta ahora. El reto que supone toda guerra se real za con el 
peso específico de la tecnología. Gestionar sus peligros y 
oportun idades, mundanos y morales, será una de las tareas 
fundamentales en esta época de crisis" y cambio para la 
guen·a y la humanidad. 
61 Id. y COMA, ~·1. ; 13 de febrero de 2002. «La guerra en Afgan islán: :.ilgunas lecciones preliminares•• !tex to en linea¡ Disponible desde Internet 
en: <http://www.gccs .org/publ icacioncs/an20 .html>, pp. 1- 12. 
" tbid .. p. tO. 
m NAVARRO GIL, E; mayo-junio de 2000. «La revolución de los asun tos mi litares y la modcrniz::tc ión de las fuerzas armadas)) [texto en 
linca ¡.Dispo niblc desde Internet en: <http://www.gccs.org/publicac ioncs/mat07 .html >, p. 10 . 
" lb id., pp. 7·13. 
n Curiosamente, el ideograma chino que representa la pa labra cri sis a su vez significa peligro y oportunid:~.d. Es una adccuad3 eXpresión de los 
dcsafios y nue vas vías que se abren en todo momento de transición y evolución, el nllclco de tada crisis. 
